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			“Unos me reprochan que sea judío, otros me lo perdonan, un tercero incluso me alaba por serlo, pero todos piensan en ello. Están como hechizados en este círculo judío”.


			 Ludwig Börne (1786-1837)














			
En tiempos del escritor judeoalemán Ludwig Börne (o Loeb Baruj), la cuestión judía era la pregunta sobre la posible integración de esta minoría, estigmatizada y rechazada durante casi dos milenios, como ciudadanos de pleno derecho en las culturas nacionales europeas. Primero en Francia y en el Reino Unido, y luego en Alemania y en otros países se escribieron cientos de panfletos, artículos periodísticos, tratados y libros sobre el tema. Ofrecían posibles “soluciones” para los judíos, como su conversión, reasentamiento o expulsión. También se planteó su asimilación —siempre y cuando se hubieran “reformado”, es decir, abandonado las creencias y costumbres que la sociedad mayoritaria consideraba incompatibles—. Loeb Baruj cambió su nombre a Ludwig Börne y se convirtió al cristianismo. Aun así, no pudo escapar del estigma.


			La cuestión judía toca siempre la médula de lo social. Se trata de una expresión aparentemente neutral pero que refleja el rechazo a la singularidad judía (real o imaginada). Señala un problema, no de los judíos, sino de las sociedades en que se plantea la cuestión. Como alteridad contrapuesta y amenazante, el judío ha desempeñado un papel en los imaginarios políticos y culturales que supera con creces la presencia cuantitativa de esta minoría en las respectivas sociedades que ha habitado. La cuestión judía es, por tanto, la cuestión del antisemitismo.


			Lejos de ser un esquema fijo de ideas, el antisemitismo es una fuerza versátil y creativa que podemos encontrar en los contextos históricos y en las ideologías más diversas. Hay en el antisemitismo una complejidad y persistencia que no está presente en otros tipos de actitudes negativas y prejuiciosas hacia grupos o colectivos. Frente a otras formas de racismo, el antisemitismo no se basa en la experiencia, sino que se caracteriza casi siempre por su carácter abstracto y desvinculado de relaciones intergrupales reales. A su vez, el antisemita no atribuye solamente alteridad o inferioridad al judío, sino fundamentalmente malicia y poder.


			Las consecuencias del antisemitismo, sin embargo, no han sido abstractas, ya que las sociedades en que anidó buscaron la marginación, el sometimiento o la eliminación de judíos reales. Percibidos como extraños, no-integrables, intrusos o nocivos para el cuerpo social, los judíos fueron periódicamente excluidos de la comunidad humana. La consecuencia más radical de esa percepción fue la Shoá, el genocidio al que los nazis llamaron la solución final de la cuestión judía.


			Pero la idea del judío —o de lo judío— como figura paradigmática de una otredad incómoda y desafiante nace casi dos milenios antes. Su origen se remonta al mito cristiano del deicidio y a la pregunta sobre qué hacer con el pueblo que había dado la espalda a Jesús, cuando este era el mesías anunciado en sus propias escrituras. De forma gradual, el judío se volvió sinónimo de traición, perfidia y de una resistencia obstinada a integrarse en un orden universal. Esta matriz cultural ha permeado diferentes momentos históricos.


			Cada sociedad ha visto en los judíos una amenaza contra el orden moral. Así, para los padres de la Iglesia, los judíos representaban el escollo particularista que el cristianismo había venido a superar para siempre. Los pensadores ilustrados en el siglo XVIII vieron en los judíos el tribalismo identitario que impedía el progreso hacia un mundo de ciudadanos libres e iguales. Avanzado el proceso de emancipación política e integración civil y social de los judíos en los siglos XIX y XX, el judío fue acusado de ocultar sus verdaderas lealtades. ¿Acaso podía ser un ciudadano francés, alemán o inglés cuando actuaba con otros de su propia estirpe en otras naciones contra los intereses de la nación que le acogía? Para el tradicionalista el judío representaba la modernidad odiada. Podía representar el comunismo o la gran banca y el capital financiero —ambas fuerzas transnacionales— que para el antisemita subvertían los cimientos de la comunidad nacional. Para muchos comunistas y anarquistas, sin embargo, el judío representaba el capitalismo. Los judíos, como escribió el filósofo Theodor Adorno (1903-1969), no eran una minoría, sino el principio negativo como tal.


			Hoy en día esta lógica de simbolización negativa sigue operando de diversas formas y es promovida por distintos actores. Determinadas corrientes del cristianismo no se han desprendido de sus resabios antijudíos. Los populismos autoritarios capitalizan el descontento señalando a ávidos y poderosos individuos o élites globalistas supuestamente conjuradas contra el pueblo y la nación. Para los supremacistas blancos en Europa y Estados Unidos, los judíos son contaminadores de una imaginada raza blanca y los artífices de un plan secreto de reemplazo de la población europea por inmigrantes del sur global. Desde el campo político opuesto, la izquierda antisionista imagina a los judíos de Israel —y a quienes consideran legítima la existencia de este Estado— como la encarnación de la supremacía blanca y colonial.


			Las formas más explícitas de antisemitismo (como el fantasma del contubernio judeomasónico que el franquismo propagó en España para demonizar a sus adversarios) suelen ser identificadas —y reprobadas— como tales. Sin embargo, amplios sectores de la sociedad se han insensibilizado ante el discurso antisemita cuando aparece en el contexto del conflicto árabe-israelí. Ya no es preciso mencionar la palabra judío para producir mensajes inequívocamente antisemitas.


			Después del Holocausto ya nadie (excepto un nazi confeso) se considera antisemita. En todo caso el antisemita es el otro, el adversario político. Es habitual escuchar, especialmente en círculos progresistas, que el antisemitismo es un fenómeno residual en comparación con otros racismos o con la islamofobia; que el antisemitismo fue, pero ya no es, un problema europeo y además que no existió ni existe en el mundo islámico. También que el antisemitismo solo existe como acusación falsa, como instrumento de propaganda para escudar al Estado de Israel de las críticas que merece. Como si el problema del antisemitismo se disolviera en sus usos o abusos políticos. Por otro lado, cuando se admite que hay hostilidad contra los judíos, es frecuente encontrar el siguiente argumento igualmente engañoso: que el antisemitismo existe como consecuencia de los crímenes que comete Israel. La negación del problema y a su vez la racionalización del antisemitismo son posiblemente hoy sus rasgos más extendidos.


			El conflicto de Oriente Próximo tiene más atención mediática que cualquier otro en el planeta. Pero tiene poco de singular. Una tierra disputada, antagonismo interétnico, guerra asimétrica, terrorismo contra civiles y ocupación de parte de un territorio no reconocido por la comunidad internacional son combinaciones de factores presentes también en otros conflictos. La singularidad de Israel y Palestina emerge de su simbolismo, no del tipo ni de la intensidad de la violencia que de allí ha emanado desde que en 1947 las Naciones Unidas (ONU) aprobaran el plan de partición del Mandato británico de Palestina en un estado árabe y otro judío. Israel y Palestina, vistos casi siempre como términos opuestos, son un espacio de proyección de identidades, mitos y aspiraciones político-teológicas. El pequeño territorio entre el mar Mediterráneo y el río Jordán evoca intensas pasiones. Tierra Santa, Eretz Israel, Jerusalén o Al Quds (nombre árabe de Jerusalén) son lugares asociados a las respectivas historias sagradas y profecías cumplidas y por acontecer. Israel y Palestina también ha polarizado en función de líneas ideológicas. Hasta hace unas décadas, Occidente frente al bloque comunista durante la Guerra Fría y, en la actualidad, entre amplios sectores de la izquierda y el de las nuevas derechas. Los primeros mitifican a Palestina, resistente frente a un Israel representado como punta de lanza del imperialismo occidental. Las derechas populistas coinciden en maniqueísmo, pero a la inversa, y despliegan sobre Israel sus propias fantasías autoritarias, nacionalistas e islamófobas. Los prismas mediante los cuales cada uno mira —y deforma— a Israel y Palestina son también parte de la cuestión judía contemporánea.


			Tras el 7 de octubre de 2023


			Israel y Palestina nunca ocuparon titulares y debates públicos de manera tan continuada como lo han hecho en el tiempo transcurrido desde el 7 de octubre de 2023. Desde esa fecha es difícil separar los hechos —los ataques terroristas perpetrados en el sur de Israel por la milicia islamista Hamás que gobierna en Gaza y la posterior masiva respuesta militar israelí sobre la Franja— de sus ondas expansivas y reverberaciones en muchos ámbitos y geografías. En la ceremonia de los Óscar, en Eurovisión, en las Olimpiadas de París, en las elecciones en Francia o Estados Unidos, Israel y Palestina han sido objeto de agrias y airadas controversias. En este contexto, no hay día en que judíos, sus detractores, defensores —o quienes los instrumentalizan como munición en sus guerras culturales y agendas políticas— no sean noticia. Como escribía Ludwig Börne hace dos siglos, nuevamente estamos hechizados en el círculo judío. Una nueva cuestión judía recorre Europa y Estados Unidos, aunque tiene ramificaciones globales.


			Hoy en día, la cuestión judía gira en torno a la memoria del Holocausto y en su larga sombra, un ente sobredimensionado y demonizado: el sionismo. Su némesis, los palestinos, no son solo víctimas, sino los “nuevos judíos” reemplazando a estos como arquetipo de la inocencia aplastada por un mal radical. En el occidente pos-Auschwitz, la memoria designa lo repudiado: el racismo, el apartheid, el colonialismo y el genocidio. Ese era el noble objetivo de convertir los pasados de violencia en fuentes de cultura cívica y democrática. Sin embargo, la memoria del Holocausto se ha vuelto contra sí misma. Lo odiado siempre se ha transferido al judío y hoy son precisamente los atributos del peor pasado europeo aquellos con los que muchos describen al Estado judío. Israel —y solo Israel— es para muchos el epítome del mal. Como escribió la socióloga francoisraelí Eva Illouz, “ninguna otra violencia de Estado suscita la indignación moral que suscita Israel. Ningún otro país del mundo provoca tantos deseos de eliminarlo en personas bien intencionadas que defienden la moralidad”1.


			Al igual que en el pasado con los términos judaísmo y judío, hoy el término sionismo es un vocablo connotado negativamente en el lenguaje político. Y el antisionismo emerge como su antídoto. Pero ¿qué es realmente el sionismo? Se trata de un movimiento de autodeterminación y afirmación de la voluntad política del pueblo judío de crear un hogar nacional en (o en parte) del territorio del Israel histórico. La idea del retorno es consustancial a la tradición judía y durante siglos hubo movimientos migratorios entre la diáspora y la Tierra de Israel. El sionismo desarrolló un proyecto nacional sobre esta idea a finales del siglo XIX en pleno auge del antisemitismo y como respuesta de quienes presagiaban, como sucedió, tiempos todavía más oscuros para los judíos de Europa. El sionismo tuvo y tiene diferentes corrientes: laico o religioso, socialista o liberal, entre otros, y comprende posiciones pragmáticas y posibilistas y otras más intransigentes, como refleja el mapa político del Israel actual. Hoy el vínculo con el Estado de Israel y el apoyo a su continuada existencia, con independencia de las fronteras que una futura resolución del conflicto determine, es un elemento central de la identidad judía pos-Holocausto. Lo es obviamente para los judíos israelíes, pero también para la diáspora —aquellos judíos que viven fuera de Israel—. Este lazo entre Israel y los judíos de la diáspora comprende todo tipo de sensibilidades y de posturas políticas. 


			En términos puramente teóricos es posible distinguir entre antisemitismo y antisionismo. Pero en la práctica hay un importante solapamiento entre los dos términos. Una cosa era cuestionar la idea sionista y el proyecto de un Estado judío —de hecho era, como veremos, parte de una discusión en el mundo judío anterior al Holocausto— y otra promover la destrucción de un Estado habitado por casi diez millones de ciudadanos.


			La marca distintiva del antisionismo no es la crítica a las acciones de los Gobiernos del Estado de Israel. Tampoco es antisionismo abogar por una solución de dos Estados y defender el derecho de autodeterminación del pueblo palestino. Sí es antisionismo la negación del derecho a la existencia del Estado de Israel. Los antisionistas consideran que este Estado es ilegítimo, nunca debió ser creado, reedita los crímenes nazis y por tanto debe desaparecer. En torno al antisionismo convergen movimientos e ideologías muy dispares, uniendo a parte de la izquierda con el extremismo islámico y la ultraderecha nazi. En esta transformación del sionismo en arquetipo del mal resuenan los ecos de un prejuicio milenario.


			Después del 7 de octubre de 2023 las líneas que pudieran haber distinguido el antisemitismo del antisionismo se difuminaron aún más. Así lo acredita la intensa ola de hostilidad antijudía que recorrió Occidente. Free Palestine no es un lema inocente cuando este aparece como grafiti en las puertas de una sinagoga o colegio judío. Tampoco es trivial marcar viviendas de familias judías o comercios con estrellas de David y su inclusión en listas de sionistas que deben ser boicoteados. 


			Las ondas expansivas del conflicto de Oriente Próximo no se traducen solamente en agresiones y amenazas que trastocan la vida judía tornando colegios, sinagogas y centros comunitarios en espacios cercados por muros de protección y constante vigilancia. También crece en Occidente una espiral de silencio que levanta otro tipo de muros, no visibles, entre judíos y no judíos. En la medida en que el sionismo se ha vuelto un obstáculo para el progreso humano, también somete a los judíos nuevamente a una mirada censora. Se les exige, otra vez, reformarse y cambiar. El judío bueno, el que es alabado por serlo, es quien reniega del Estado de Israel. De esta manera reproduce, una vez más, una vieja oposición entre el particularismo judío “atrasado” y el universalismo cristiano “progresista”, pero ahora puesto al servicio de nuevos proyectos políticos. En los debates contemporáneos sobre los judíos e Israel reaparecen antiguos hábitos de pensamiento, a menudo sin ninguna conciencia histórica por parte de quienes los articulan.


			Estos son los contornos en que se despliega la cuestión judía en nuestro tiempo. Mucho hay en juego: la legitimidad del Estado de Israel —y su supervivencia—; la relación de judíos de la diáspora con este Estado y su condición de minorías en las sociedades en que son ciudadanos; la pregunta sobre las diferentes e incluso mutuamente excluyentes lecciones del Holocausto. Y, finalmente, una cuestión ineludible: ¿cómo combatir el antisemitismo si no hay unanimidad sobre qué es?


			Este libro


			Me he propuesto escribir una introducción al antisemitismo en sus distintas formas históricas con el objetivo de aportar claves para reconocer sus expresiones contemporáneas. Este libro no es una historia del antisemitismo —lo que exigiría una extensión muy superior—, sino un recorrido sintético por sus principales mitos, códigos, justificaciones y las ideologías en las que ha encontrado cobijo y funcionalidad.


			Los primeros dos capítulos abordan el mito del deicidio y la teología del reemplazo del judaísmo en la tradición cristiana y sus continuidades y transformaciones en el antisemitismo político y racial en la era moderna, hasta su culminación en el Holocausto. El tercer capítulo aborda el lugar del judaísmo en la historia del islam y el antisemitismo islamista en la era moderna y contemporánea. El cuarto capítulo se adentra en las nuevas formas de antisemitismo posteriores a la Segunda Guerra Mundial, con atención especial al antisemitismo secundario o de rechazo de culpa en Alemania, la estigmatización y persecución antijudía en el bloque soviético y el ambivalente filo/antisemitismo de las nuevas derechas populistas. En el quinto exploraré los ángulos ciegos en la izquierda antirracista respecto al antisemitismo, que han hecho que este no solo no se identifique, sino que se haya extendido especialmente en los ámbitos activistas y universitarios.


			En el último capítulo expongo la naturaleza singular del antisemitismo español, que arrastra prejuicios ancestrales y a su vez enlaza con sus formas más contemporáneas. Cotidiano y normalizado, por un lado, y empleado como arma arrojadiza desde las trincheras de la contienda política, por otro, el antisemitismo español se reproduce y propaga sin filtro y sin freno e inmune a toda crítica.


			Este libro está escrito con la intención de aportar herramientas y ejemplos para identificar y contrarrestar el problema del antisemitismo de nuestro tiempo. Para facilitar la lectura he limitado a un mínimo las notas a pie de página. Al final del libro el lector o lectora encontrará una bibliografía recomendada con la mayoría de las obras citadas.









			CAPÍTULO 1


			EL ANTIJUDAÍSMO CRISTIANO 


			Antisemitismo es un término equívoco. No existen razas, pueblos o religiones semitas. Hay lenguas semíticas (el arameo, el hebreo, el árabe, entre otras) y este nombre lo eligieron filólogos en el siglo XIX inspirándose en el nombre Sem, uno de los tres hijos de Noé en los relatos genealógicos del libro bíblico del Génesis. El término semita como sinónimo de judío aparece también en la segunda mitad del siglo XIX al calor de las teorías seudocientíficas sobre las jerarquías raciales. Según estas, los judíos, como semitas, tenían rasgos físicos y psíquicos incompatibles con las poblaciones arias o indoeuropeas. El agitador nacionalista alemán Wilhelm Marr va a popularizar el término en conferencias y artículos y lo empleó para denominar su Liga Antisemita en 1879. Esta fue la primera organización cuyo fin específico era combatir la supuesta amenaza que representaban los judíos en la nación y la cultura alemanas. 


			A pesar de sus orígenes notoriamente acientíficos, el término antisemitismo se ha consolidado para definir la hostilidad, discriminación, prejuicios o la violencia contra los judíos. La historiografía del antisemitismo tiende a hacer una distinción temporal entre el antagonismo cristiano a la religión judía (antijudaísmo) y la hostilidad secular a los judíos como pueblo y luego “grupo racial” que surge en la Europa moderna (antisemitismo propiamente). El antisemitismo tiene sus raíces en el antijudaísmo cristiano y este ha pervivido como una estructura cultural de la que han bebido todas las expresiones de odio contra los judíos a lo largo de la historia. En este capítulo veremos sus principales características.


			1.1. Los orígenes: una disputa familiar


			Todo comenzó en el contexto rebelde del judaísmo del Segundo Templo, en el siglo I. El cristianismo nace en el seno de la tradición judía, en Judea, en medio de un conflicto interno entre una minoría que pensó que la figura de Jesús de Nazaret era el Mesías anunciado por los profetas en la Biblia o Tanaj (el conjunto de libros sagrados canónicos del judaísmo) y una mayoría que rechazó esta teoría. La separación de cristianismo y judaísmo no ocurrió de forma rápida, sino a lo largo de generaciones. El antijudaísmo surge y se propaga en el fragor del prolongado conflicto fundacional entre el judaísmo y el cristianismo y cumplirá una función de legitimación de la nueva religión. 


			Los judíos en la época de Jesús —y no solamente entonces— eran un pueblo con profundas diferencias en cuestiones de creencia y práctica. Lo planteado por Jesús y sus seguidores no era especialmente original y el credo que promulgaba no hubiera trascendido si no hubiera sido por el éxito de su difusión más allá del mundo judío. Sus propios seguidores inmediatos difícilmente habrían abrazado creencias que estigmatizaban y reprobaban a su propio pueblo, pero el movimiento pro-Jesús comenzó a incluir con el tiempo tanto a judíos como a gentiles (no judíos). Especialmente Pablo de Tarso (cuyo nombre judío era Saúl o Saulo) llevó el mensaje de Jesús a ciudades del Mediterráneo oriental y el mar Egeo, y el cristianismo comenzó a crecer rápidamente en las ciudades del Imperio romano. A finales del siglo I muchos cristianos ya no se veían a sí mismos como judíos. De hecho, ya entonces la mayoría de los cristianos no habían sido judíos y cada vez más gentiles se convirtieron a la nueva religión.


			En la medida en que los cristianos se separaron del judaísmo, también muchos judíos comenzaron a insistir en que los seguidores de Jesús no debían considerarse judíos y desarrollan refutaciones contra lo que consideraron una apostasía. Lo que comenzó como una disputa teológica entre judíos, gradualmente se convirtió en una profunda brecha entre la nueva y la vieja religión; una brecha, sin embargo, en la que cristianos y judíos permanecieron unidos en una suerte de simbiosis de opuestos que produciría no solamente un profuso acervo de re­­presentaciones negativas, sino —especialmente a partir del segundo milenio— segregación, discriminación y oleadas devastadoras de violencia antijudía. 


			1.2. Reemplazo: el cristianismo 
como verdadero Israel


			La nueva religión otorga una relevancia extraordinaria a las escrituras de la tradición judía porque considera la figura de Jesús como el cumplimiento de la promesa mesiánica. Al mismo tiempo, la denominación de los libros sagrados del judaísmo como el Antiguo Testamento frente a un Nuevo Testamento (los evangelios que relatan la vida y mensaje de Jesús y otros escritos) establece ya una relación ambivalente y problemática con esta tradición. Este era nuevo porque cancelaba el antiguo pacto, la alianza de Dios con el pueblo judío, en favor de un nuevo pacto con toda la humanidad a través de la figura de Jesús. Con la promesa mesiánica cumplida la tradición del Antiguo Testamento ha perdido su vigencia, la ley mosaica o Torá perdió su validez. El verdadero Israel, el pueblo de Dios, a partir de este momento serían los cristianos. Primero Pablo y luego los padres de la Iglesia llamaron a reemplazar al pueblo elegido que había perdido los derechos a su propia herencia al rechazar a Jesús. Eran, como sostuvo Pablo, ramas truncadas de un árbol que las había nutrido. El judaísmo, en definitiva, había sido superado. “Ya no hay judío, ni griego; no hay esclavo, ni libre; no hay varón, ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” escribió en su Carta a los gálatas (3:28-29). La comunidad cristiana podía potencialmente abarcar e incluir a todos los pueblos al convertir el judaísmo en un credo universal. La nueva religión liberaría a toda la humanidad una vez que el cristianismo se hubiera liberado de la esclavitud a la ley. Pablo establece una distinción entre la lectura terrenal y la celestial, entre la literal y alegórica de las escrituras. De acuerdo a estos escritos los judíos serán más tarde definidos como enemigos del espíritu. Su apego a la carne exterior en lugar del espíritu interior y a la letra de ley en vez de su contenido espiritual hizo que rechazaran a Jesús. Aquí está la clave teológica de una hostilidad al judaísmo que permanece como matriz ideológica y norma cultural. 


			En la interpretación universalista con la que se distingue el cristianismo, la categoría “judío” es apropiada y definida nuevamente. Esta apropiación y suplantación, según la cual el verdadero Israel ya no son los judíos, o que los judíos han traicionado su propio legado, volverá de forma periódica en la era moderna. La encontramos en la noción de que el judío debe superar el particularismo judío, abjurar de los lazos de solidaridad grupal o del destino y la identidad colectiva. Igualmente, en el apremio por trascender la memoria judía en favor de una memoria y mensaje universal y para todos los pueblos. Así, el antijudaísmo se asienta sobre una paradoja: el verdadero Israel conlleva la desjudaización. Porque el judío del presente se ha vuelto obsoleto, un anacronismo.


			Pero ni en los tiempos de Pablo y tampoco en las generaciones posteriores el reemplazo se consumó y la existencia continuada del judaísmo planteaba un problema para el cristianismo. A este le dio una respuesta doctrinal creativa Aurelio Agustín de Hipona, más tarde conocido como san Agustín, teólogo de gran influencia en la tradición occidental. En La ciudad de Dios sostuvo que los judíos habían dado la espalda a Jesús y, por ello, tenían la reprobación divina. Dios había dispersado a los judíos, pero no los había destruido para que quedaran como un recordatorio permanente de que el cristianismo había reem­­plazado la religión judía como la fe verdadera. Recurriendo a la parábola del olivo de Pablo (Romanos 11:13-25), Agustín sostiene que Dios no quería borrar a los judíos de la faz de la Tierra porque eran testigos de la venida de Jesús. Debían ser preservados, aunque en una forma que no dañara a la nueva religión. Su existencia, por tanto, debía ser siempre inferior. Como explica Paula Fredriksen (2010), en el núcleo de la doctrina agustiniana del “testimonio” judío hay una ambivalencia porque el teólogo entiende a los judíos a la vez como juzgados y humillados, por un lado, pero protegidos y preservados —aunque en una situación subalterna—, por otro. Más adelante, sin embargo, este principio transmutó en ideología del odio. Sometidos a lo que hoy definiríamos una muerte social, los judíos debían vivir una vida errante y de tormento hasta el “fin de los días”, es decir, el retorno de Jesús, de forma que pudieran reconocer su error. 


			Las ramificaciones de este principio teológico tienen varias consecuencias importantes en la historia del antijudaísmo. Por un lado, fue la base de un rechazo social a lo largo de toda la larga Edad Media. La violencia antijudía fue el resultado de circunstancias singulares de cada momento, pero estas construcciones ideológicas la acompañaron generando un clima de permisividad en que la crueldad contra los judíos podía ejercerse sin incurrir en culpa, e incluso como ejecución de un designio divino. Por otro, asignaba a los judíos un papel específico en la escatología cristiana, no solo de forma retroactiva sino también prospectiva. Diferentes corrientes del cristianismo van a definir el destino, tiempo y lugar para los judíos. ¿Cuándo regresarían los israelitas a la fe y confiarían en Cristo? ¿Cómo y cuándo se produciría el fin de su exilio y el retorno a la Tierra Santa? ¿Debían convertirse antes o una vez llegados? Por ejemplo, muchas iglesias evangélicas en EE UU apoyan la emigración judía al Estado de Israel como señal de cumplimiento de la profecía bíblica (la restauración de los israelitas dispersos) que precipitará la segunda venida de Jesús —y esta vez sí, la consumación del reemplazo por vía de la conversión—.






			Figura 1.1


			Réplica de la escultura Ecclesia et Synagoga 
de la catedral de Estrasburgo en el Museo 
de la Diáspora (Tel Aviv)
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			Fuente: Wikimedia Commons.


			



La teología de la suplantación o reemplazo, o supersesionismo2, fue traducida eficazmente en las representaciones iconográficas de la alta Edad Media en que los judíos aparecen ciegos o cegados porque no supieron o no quisieron ver la luz de la revelación. A la ceguera o el negacionismo ya aludían varios apartados de los evangelios y es un motivo del que se harán eco los padres de la Iglesia. La suplantación también se representa con las figuras de Synagoga y Ecclesia, ambas en forma de mujer y generalmente contrapuestas simbolizando la cristiandad triunfante y el judaísmo derrotado. Su origen está en la Altercatio Ecclesiae et Synagogae, un diálogo anónimo en latín del siglo V en el que Synagoga termina admitiendo que no hizo caso a los profetas y que los malinterpretó. Pero las imágenes no aparecen hasta el siglo IX y se generalizan en plena Edad Media. Suelen mostrar a la Ecclesia joven y bella, con la cabeza coronada. La Synagoga, sin embargo, es anciana, está encorvada o con la cabeza inclinada y con los ojos vendados. Mas adelante, las representaciones de los judíos se tornarán más hostiles. Los atributos de la ceguera espiritual o el legalismo estéril son sucedidos por acusaciones de confundidores de la verdad, hipócritas (fariseos) y también agentes del diablo, y se expresarían en una profusa y prolongada tradición iconográfica antijudía.
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